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»Impórtate «oitÄ del espíritu Imperator
(Tomada del libre “KeoeleniCi EapritíeUa' «sai*  

bidae por el m&Jiaai William Steiatoa Meara)

(El espirita se refiere á objeciones 
hechas por el médium A comoaicacio 
nos anteriores )

Ya hemos hablado del sujeto ó a- 
sumo que vamos á tratar, pero ata 
entr sr en todos sos detalles.

Habéis alegado y otros lo han he­
cho anteo que vos que nuestra enseñan 
zas (la enseAaosa por los esphUun y 
especial mente peo Imperator qoe osa 
siempre la primera persona del pla­
tal cuando A él se refiere) es vaga, 
obscura, impalpable que quebranta 
la té vieja sin reemplazarla. Nono- 

tros nos praponemos presentaros un 
cuadro de la religión que deseamos 
ver establecida entre los hombres.

Empecemos por Dios, el dueño Su 
premo del Universo, aue todo lo do­
mina con su eterna calma, director y 
juez de toda la creación. Nosotros nos 
prosternamos en solemne adoración 
delante da So M a gestad. Nosotros 
00 le hemos visto, ni esperamos acer­
carnos i su Presencia. Millones de si« 
glos, para usar vuestro modo de con 
tar, seguidos de miríadas y mirladas 
de edades incalculables deben pasar 
sntes qoe d erpirita perfeccionado 
por d sufrimiento y la experiencia, 
pueda penetrar en el santuario inte­
rior, en la presencia de Dios Todo 
Pare, Todo Santo, Todo Perfecto. 
Nosotros no le hemos visto pero sa 
bemos mejor la perfección sm limites 
de su oatora lesa, ya pór d conoci­
miento mis íntimo que de sus obras

■ tenemos. La sentimos Bajto mil fortbsft . 
i que jamás alcanza voestra tierra

r
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demasiado baja. Encontramos sus se­
ñales en mil circunstancias qué ni 
sospecháis. Y en tanto que pobres 
ignorantes dogmatisais sobre los atri­
butos esenciales de Dios y modeláis 
un ser que se os parece, nosotros no? 
contentamos ccn sentir y. saber que su 
poder es la operación de una inteli 
gencia sabia, todo amor y que todo lo 
penetra. Sabemos que sus relaciones 
con nosotros están llenas de amor y 
ternura.

Nosotros nó. buscamos adivinar in­
discretamente el futuro, 1» dejamos á 

\ Aquel cuya misericordia abundante 
• hemos probado en el presente y en 

el pasado. Creemos demasiado en 
Dios para ponernos á hacer especu 
Faetones*acerca  de El. Vivimos por 
y para El. Nos esforzamos en cono 
cer su voluntad para obedecerla, se 
¡guros de que obrando así obtendré 
mos gracias para nofotros y todos Jos 
seres creados de que nos ocupamos v <4• ¿i?*/  • >•-•! 'siempre le hacemos los honores que 
le son debidos y el solo homenage que 
Su/Magestad acepta. Nosotros le 
amamos, le, rendimos un culto, lo 

. adoramos; le estancos sometidos y no 
discutimos sus planes ni buscamos pe­
netrar sus misterics.
„ . D.ebeis contentaros con saber que 
el día .vendrá en que podremos ins­
truiros de modo más cierto sobre el 
origen del hombre, su naturaleza espi­
ritual y su destino.

No-estamos encargados de alimen­
tar la curiosidad ni despistar vuestro 
espíritu con ideas y especulaciones 
superiores á sus medios.

Vosotros podéis saber que la his­
toria teológica, tal como ella es narra 
da y aceptada, de una falta que hace 
caer de un estado de inocencia en un 
estado de pecado, es engañadora.

, Ciertos eruditos religiosos no han 
¿renunciado, á quprer conciliaria ra- 

zótj con es^leyend| desfigurada; me­

jor sería que dirigieseis vuestra aten­
ción sobre la condición actual del 
hombre, espíritu encarnado, que bus­
caseis como puede él aprender las le­
yes que le gobiernan, y como su obe­
diencia á estas leyes le lleva á la fe­
licidad en el presente y «1 progreso 
en el futuro inmediato. D <• jadías le 
janas esferas en que solo pueaen resi­
dir ios purificados. El < jo mortal no 
puede contemplar sus secretos. El 
acceso no'está permitido mas que á 
los B enaventurados, vos< tros todos 
solo llegareis allí después de la pre. 
paración y desarrollo indispensables.

Mas importante es hablaros del de 
ber y del trabajo del homhre sobre la 
tierra. Sabéis que el hombre es un 
espíritu encerrado,temporalmente en 
un cuerpo de carne; un espíritu con 
un cuerpo espiritual, que debe sobre­
vivir á su separación del cuerpo car­
nal. Uno de vuestros instructores ha 
tenido razón al decíroslo, aunque él 
se equivocó en detalles mínimos; este 
cuerpo espiritual es el objeto princi­
pal de vuestra educación aquí abajo, 
el debe estar desarrollado y prepara­
do para su vida en las esferas de los 
espíritus; vida que, en tanto que os es 
lícito conocer, no tiene fin. Vosotros 
no podéis imagiuar lo que significa 
esta palabra: Eternidad.

El espíritu encarnado tiene la con - 
ciencia innata, á menudo informé y 
grosera de lo jüsto y de lo injusto; se le 
ofrecen ocasiones de desarrollarse, 
tiene sus grados de prueba, s is faces 
de preparación; ayudas par« progre 
sar si éi quiere hacer uso de ellas. 
Nosotros hemos ya hablado de esto y 
más tarde nos estenderemos más.

Hoy os diremos cual es el deber 
del hombre durante el período de 
probación. . . • ‘ ’

< ' • / * /. . 4 * *; , « 3 *
, El hombre, sejr espiritual respqn- 
sable, tiene.deberes que llenar res- r - -á
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pecto de sí mismo, de su prójimo y 
de su Dios.

Vuestros guías instructores han 
suficientemente perfilado el Código 
moral que al espíritu del hombre se 
refiere, pero al lado y más allá de lo 
que ellos han podido enseñaros se 
extiende un vasto dominio. La in 
fluencia del espíritu sobre el espíritu, 
á penas conocí Ja, aun entre los hom 
bres, es el más poderoso socorro ó el 
más temible embarazo al progreso 
humano. Reasumamos. Por la pala­
bra Progreso ó Conocimiento de sí 
mismo, nosotros enten iemos el deber 
del bre, entidad espiritual que 
deb^hacer un constante esfuerzo pa 
ra a ivar su desarrollo interior.

El Beber del hombre, ser intelec. 
cual y'razooable, se define por la pa. 
labra cultura ó persecución de cono­
cimientos, no en una sola dirección 
sino en todas; no por interés material, 
'ino para estimular facultades que 1 
destinadas á perpetu?rse, deben ere } 
cer sin cesar. En fio, en frente de su 
espíritu oculto en una forma de carne, 
el deber del hombre es J’ureza. A i, 
pues, Progreso, Cultura, Pureza tota­
liza«» grosso modo los deberes del hom 
bre hacia éi mismo considerado como 
ser espíritu >1, intelectual y mate 
rial.

En cuanto al deber del hombre res 
pacto de la raza de la cual es una uni 
da I, déla comunidad de que es miem­
bro, nosotros tratamos de cristalizar 
en una palabra la idea central que 
es el motor del mismo. Caridad ó To 
lerancia para las divergencias de opi 
niori, apreciación caritativa de actos y 
palabras dudosas,benevolencia en las 
relaciones, apresuramiento en ayudar 
al prój mo, sin deseo de recompensa; 
conducta dulce y cortés; paciencia an 
te la injusticia ó interpretación malé­
vola; integridad en los negoci >s ó 
proyectos unida á una indulgente y 

afectuosa bondad, simpatía para las 
penas agenas; misericordia, piedad 
y ternura de corazón; respeto de la 
autoridad en su esfera; respeto de los 
derecho« del débil; estas cualidades y 
otras del mismo género ron la verda­
dera esencia del ciracter del Cristo 
que nosotros las exoresamos por la 
palabra Caridad ó Amor activo.

(Continuará.)

SUSCRIPCION 
á favor del hermano José 

Nieves.
Medio*

RIO PIEDRAS
Suma anterior ..................
Rafael Deniz
Francisco Deniz
Balbino Vazquez

/Juan Francisco
Inocencio Falú
Nicomedes Caniles
Benito Maclara •
Nieves Murgas
Arsenio Bravo
Antonio Urqui
Melitón Valencia
Arcadio Andrés
Manuel Lavezzary
Juan Huertas
José Oiivo
Varios hermanos

Total ...
sH

2

$35-’4
25
25
25
25
25
25
25
25
20
15
10
IO
10
10
05
40

$ 38-34

*

Nuevos canjes
Nos han visitado los siguientes: “La 

Propaganda Ilustrad i”, de New York. 
“La República Española”, de San 
Juan. “El Independiente”, de Recon­
quista. “El Regional”, de ^.guadilla, 
y “La Voz Infantil”, de Coatno.

A todos agradecen su atención, 
correspondiendo gustosos al canje
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pqnseñar con ejemplos las virtudes; 
cner buenos, consecuentes y leales; 
Predicar la verdad sin cortapisas
— difundir la ciencia en todas partes. 
Rasgar las vendas del error impír, 
■-'lustrando á los seres ignorantes; 
•denet-por arma-la razón angusta
— por bandera la moral amable;
cner creyentes del bien sobre la tierra, 
Hachando á la materia las maldades! 
>5i es que el hombre conquistar podi la 
tr.u redención y dicha perdurable.

••Círculo Lumen”, Ponce Julio 10 
de 1905. . '

R. Cordero R

IDOZLiOIB-A.

de la fuente
Pretendáis sujetar;

Obstáculos venciendo, su corriente 
Dará al fin en el mar.’

No le pidáis al águila altanera 
Que se deje encerrar;

¡Librenació, no vive prisionera, 
Y su vida es volar!

Dos almas que se quieren, el destino 
N-o puede separar;

(Del amor por el áspero camino 
Se saben encontrar!

' ' ' . , - < (Es copla).....

La Voz del Maestro
_________ V

El fin especial <Jt 1, Espiritismo es 
el mejoramiento de los hombres. En 
él no ha de buscarse más que lo qn**  
pueda favorecer el progreso moral é 
intelectual.

El verdadero espiritista no es aquel 
q ie cree en las manifestaciones, siró 
el que se aprovecha de la enseñanza 
dada por los EsprittS De nada sir­
ve creer, si la creencia no hace dar 
un paso más en el camino del pro­
greso y si no nos hace mejores para 
con el prójimo.

El egoísmo, el orgullo, la vanidad 
1 la codicia, el odio, la envidii, los ce. 
1 los y la maledicem i r, son para el al. 

ma hierbas venenosas de las cuales es 
preciso arrancar cada día algunas he­
bras y cuyo contraveneno son la cari­
dad y la humildad.

ALLAN KVRDEC.¡
I

Necrología

En Cayey dejó de pertenecerá la 
tierra la apreciable Sra. Dñi Ele­
na Colón de Colón La Sra.C »lón íué 
espora del decano de los esoiritiscas 
en Cayey,Don Valeriano Colon.

Enviamos, pues, al buen hermano, 
la sincera expresión de nuestro afee*  
to, por el vacío que ha de j ado en su 
hogar la amantísima compañera de su 
alma.
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Desde la Habana
Para El Iris de Paz.

Mi estimada Directora:

Leía su gratísima de fecha 3 del co­
rriente, y la leía con avidez extrema, 
con infinita alegría. Los conceptos de 
cada uno de sus párrafos parecían 
fresco rocío que iba cayendo sobre 
mi abatido espíritu. De pronto se fi­
jaren mis ojos en el párrafo que dice: 
•'Hipa dos semanas que no daba se­
sión, porque he estado enferma con 
fichu-e y dolor de cabeza. El día me 
nos pensado va á recibir la noticia de 
mi partida para el mundo de los espí­
ritus; ó quizás le vaya á avisar con an 
ticipación, antes de que lo sepa por 
escrito”.

El efecto que me produjo la lecvj- 
ra de tal párrafo, puede usted apre * 
ciarlo por lo siguiente: Hace algunos 
días, una mañana, á las sei«, oí una 
voz clara, perfectamente definida, 
queme d'jo: “¡ Maniielr'. Me incorpo­
ré á fin de ver si álguien estaba en mi 
habitación. Nadie. Volví á recostar­
me, y no bien puse mi cabeza en la 

• almohada, la voz, más clara aún, re­
pitió el llamamiento:, ¡ Manuel! Y es­
timé en ella la voz de mi querido ami 
go Carlos. Y ahora me pregunto: 
¿Cuando usted estaba enferma pensó 
en mí con tal intensidad el amigo de 
mi alma? Ustedes lo dirán. Solo sé 
que mi preocupación, al escuchar 

r aquella voz cariñosa y fraternal, ha 
quedado comprobada con la r.ocicia 
de su enfermedad, no solamente tras- 
mitídame por usted, sino también por 
un amigo que me escribe y me dice: 
“Nuestra Directora estuvo bastante 
enferma, al extremo de tener que ve­
nir el Dr. Vadi y con Jos medica­

mentos que él le recetara recobró la 
salud”.

Y por ello bato palmas de alegría. 
Los séres como usted son necesarias, 
en medio de este torbellino de pasio­
nes humanas; porqjo los seres como 
usted son los que, con su influjo de 
amor, con su benéfica influencia esta­
blecen la cohesión y la harmonía, en 
donde, de otro modo subsistiría siem 
pre la disociación y el disloque, ya 
que lo; hombres, en donde quiera 
que se manifiestan, llevan por delante 
la pasión del egoismo y del orgullo.

El sentimiento del bien y de la hu­
mildad late más fuerte y con mayor 
pureza en el corazón de la mujer. Y 
cnando ese corazón palpita, cuando 
late el corazón de Francisca Suarez ó 
de Lola Baldoni. ó de Avelina Orte 
ga (cubana), el hombre se siente vivir 
en el bien, en la fraternidad, en el 
amor. Y por eso usted y las que co­
mo usted llevan en la mano la bujíi 
luminesa de la Verdad, no deben mo 
rir aún. ¡Oh, sí! Ciílese bien queri­
da ¿miga, no sea que Gaya usted á de- 
jar huérfanos á tanto; hijos que co 
mo yo, esperan de usted el pan dul­
císimo de fraternidad y amor.

** *
La mañana de hoy, Domingo, 25 

del corriente me ha sido- satisfactoria 
y agradable. Una comisión déla So­
ciedad “Amor, Luz y Verdad”, com­
puesta-la comisión-de Bouzá, Ojeda 
y el que esto escribe, ha recorrido las 
calles de la Habana, continuando.su 
labor de buscar socios para la referí 
da Asociación. Y con ese motivo he 
tenido, ocasión, de conocer algunos es 
piritistas más, personas serias, ilustra­
das, que ven en el espiritismo el mo 
do más positivo de alcanzar el verda­
dero grado dé regeneración á que los 
pueblos aspiran. - <

Ya empieza el movimiento público, 

continuando.su


6 EL IRIS Ett PAZ

ya empieza la discusión, el choque de 
inteligencias, la heterogenr ¡dad en la 
apreciación de las cosas, la provoca­
ción á la sana investigación de los 
hechos, de los fenómenos. Ya empie­
za el movimiento, que es la vida y me 
atrevo á decir por eso, que ya se em­
pieza ávivif, aquí, desde el punto de 
vista espiritista.

Y Juan Manso, á quien ya conoce 
jsted y sabe que está en la Habana, 
parece que ha llegado á tiempo; 
parece que ha de ser también uno de 
los factores áeste movimiento; porque 
en sus primeras manifestaciones, en 
sus primeros trabajes atrévome á de­
cir qtie así lo ha demostrado.

Se discute mucho sobre sus faculta­
des curanderas y sobre su personali 
dad; ha habido algunos qué desde la 
prensa han afirmado que Manso pade­
ce una obsesión. Y que en cuanto á 
sus trabajos y propagandas públicas 
en la Habana, sería preciso apreciar­
las primero en privado, de. manera 
que se pudiese evitar un fracaso.

Yo respeto y aplaudo previsiones 
tan razonables y justas. Pero á mi ju;. 
cío, Manso no padece ninguna obse 
sión. Lejos de eso, él tiene, la facül- 

• tadde curarlas. El es un hombre hu­
milde, es un obrero español, de 
instrucción elemental, que ha que­
rido utilizar su poca iotéigen- 
•cía en hacer bien á la humanidad, 
porque ha entendido, desde qut co 
noció el Espiritismo, que ese era su 
principal deber en e3ta existencia. 
“Yo no soy curandero—-dice Manso— 
yo procuro curar al espíritu de sus 
imperfecciones y atrasos; pero como 
las enfermedades del cuerpo, gene 
raímente dependen de las imperfec­
ciones y atrasas del espíritu; como 
los espíritus ejercen su acción directa, 
en el organismo animal y á veces en 
esta acción van envueltas las impure 
zas del espíritu, de aquí que yó, al 

ejercer curación sobre*  el ’ espíritu, 
también llegue al cuerpo, simplemen 
te con los baños á las primeras ho­
ras de la mañana y tomando agua 
magnetizada. Mas, antes que todo, 
está la fé del paciente por la eleva 
ción de su pensamiento.hacia;-Dios.’' 
Y á esas manifestaciones continúa 
luego hablando del espiritismo con 
razonamientos sanos, limpios dé todo 
fanatismo y de todo aquello en que 
pueda revelarse la obsesión. Yo, que 
soy un constante investigador de la 
verdad en el espiritismo, declaro in­
genuamente que no he visto en Juan 
Manso, masque un hombre, sano, 
juicioso, sencillo, dispuesto á hacer 
el bien por el bien, ejercitando las 
preciosas facultades que poseen to 
dos los seres y que muy pocos han 
sabido apreciar.

De todos modos, yo me alegro que 
la discusión surja, que el movimien*  
to se opere, que los espiritistas de la 
Habana despierten y se apresten á 
ofrecer su valioso concurso á la obra 
universal.

MANUEL DEVIS.
Habana, Junio 25 de ¡9 15

Dos acontecim:entos notables han 
ocurrido en Ponce al Analizar la se« 
mana pasada.

El uno es la visita .de la ilustrada 
señora Agustina Guffain de Doiittau, 
directora dé El Iris de Paz.

La queridísima hermana se ha vis­
to rodeada constantemente de todo el 
elemento libre pensador, que en su 

[ generalidad lo es la culta Ponce, que 
i la admira y agradece sus labore« en 
5 favor de la Doctrina Espiritista.
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La noche del sábado asistió la Se*  
ñora Doittau al Centro Lumen, que 
celebraba su velada semanal.

La concurrencia era numerosísima. 
Tomaron parte en la velada las niñas: 
Luz María Dalmau y Graciela Gutié­
rrez. Y las señoritas: Isabel Dalmau, 
Cándida Maura, Isabel Maura, y los 
ilustrados jóvenes: señores José H. 
Casals y Rosendo Cordero Rodríguez, 
recitando hermosas poesías y díscur- 
sos alusivos al acto.

La Señora Doittau es una médium 
de magníficas facultades medianí- 
micas y sorprendió á todos con un be­
lla discurso en esa forma, reconocien­
do los concurrentes en el estilo, al 
inolvidable hermano Carlos Casano 
va, lo que se vió confirmado al termi­
nad su moralizadora peroración.

Serró el acto el Señor Matienzo 
Cinwón con un breve discurso, cuyo 
tema! era la humildad y la paciencia, 
las dos virtudes que conquistarían la 
dicha para la humanidad, que tan 
menesterosa está de ellas.

Nuestra felicitación más entusiasta/ 
á todos I03 hermano« que así laborad 
por el bien universal y muy en parti*  
cular al querido y consecuente her­
mano Señor Francisco Arjona, alma 
materteX Centro Lum£n. Centro cu­
ya luz clarea las conciencias, en sus 
albores, y que en lo porvenir será sol 
que sobre todas irradie esplendo­
roso.

El otro acontecimiento á que alu­
dimos es de una trascendencia indis­
cutible. El gran meeting espiritista 
celebrado en el barrio de Tenería«.

Meeting que inició la formidable 
propaganda que se llevará á efecto 
en toda la Isla.

Formado ya el primer Comité Es­
piritista en esta Ciudad, se .trata de 
crear los Sub comités en todos los 
barrios,, dando- comienzo en el ya 
mencionado barrio Tenerías.

Y allí, en una espaciosa casa de 
campo muy apropiada para el acto,; 
arrullada por las brisas que mitigan 
los ardores de nuestro sol canicular, 
rodeada de árboles, allí, sentado en 
rústica silla estaba Matienzo Cintrón, 
ese gigante de la oratoria, con su 
pléyade de entusiastas propagandistas 
del Espiritismo, rodeados dé un gen­
tío inmenso que de largas distancias, 
acudió presuroso á oir al Apóstol de 
la idea redentora, que ilumina las 
conciencias.

El discurso de apertura estuvo á 
cargo del Sr. José H. Casals, joven 
que posee condiciones excepcionales 
para la oratoria. Su trabajo nutrido 
de abundante Doctrina filosófica fué 
aplaudidísimo

Le siguió en el uso de la palabra 
el Sr. Onésimo Roche, su tema f ’é 
la Fe, Esperanza y Caridad, siendo 
muy aplaudido,

Llamó la atención el discurso de U 
señorita Rosalía Monroy, muy bien 
pensado y mejor expresado. Su pro­
nunciación clara y su despejo la con­
vierten en verdadera oradora, y luce 
mucho en la iribuna. Fué ruidosa­
mente aplaudida. Como también lo 
fueron los señores: Agustín Olivero 
y Ramón Nazario Rivera, en sus be­
llísimos discursos.

El Sr. Rosendo Cordero Rodrí­
guez cautivó al auditorio en su dis­
curso de tonos elevadísimos. ¡Es de 
la madera que se hacen los orado­
res! J -

La señorita Isabel Dalmau recitó 
una bella poeJa. ! -

La simpática señora Doittau fué 
presentada al público con frases ga­
lanas pot el señor Arjona. . El mas 
vivo inteiés sé reflejaba en todos los 
semblantes, ávidos de óir su palabra 
educativa, esperaban .............. .....
Pero ella uo dijo nada...... ¡Cerró 
sus ojos........ .estaba dormida!. ..........



8 ' EL IRIS DE PAZ

El público emocionado la contempla 
ba con religioso silencio!.... Una co 
rriente de simpatías se estableció en­
tre la concurrencia, un fluido benéfico 
á todos en volvió!.... Era seguro.__
Allí estaba un amigo invisible que 
también quiso contribuir, llevando su 
piedra al colosal edificio que se levan­
ta!.... Y habló, habló mucho, estuvo 
inspiradísimo! Enérgico, grave, elo 
cuente!.. Y había regocijo en sus pa 
labras!.. La alegría de ver libre á 
esta que fué su tierra amada!.. En la 
que soportó la más ruda, la más feroz 
de las pruebas, cual es la esclavitud 
en todcft los órdenes de la vida!.... 
Mario Braschi era el espíritu que se 
comunicaba, y al dar su nombre una 
salva de aplausos se dejó oír!

¡Loor á la Médium!
Cerró el acto el señor Matienzo 

Cintrón.
¡Qué hemos de decir que pueda 

expresar lo que allí le oímos............
Fué un torrente desbordado arro 

liando todos lo< errores, todos los fa 
natismos, todas las iniquidades! Ni la 
mas leve sombra empañó su grandio 
.-o discurso! .... Era una cascada de 
Idees resplandecientes que grababan 
en el corazón de los que teman la di­
cha de oirle.la Doctrina consoladora 
del.Espiritismo! ¡Ave Mitienza,Puer­
to llico Espiritista te saluda!

Y ya está formado el primer Co­
mité Espiritista de propaganda en el 
país, eu Ponce, y su primer sub-co- 
mité!

¡Adelánte hermano,!

a* . r . < , ■ * •
Ponce, Julio io de 1905,

: El Corresponsal,

Fantasía.—Facultad, que tie' 
ne el alma racional de formnr la” 
imágenes de las coann.— Cual­
quiera imAgen formada en virtud 
de cuta (acuitad; nalquicra i lea 
que llega á tener cuerpo fartácti­
co ó imaginar o. Cosa arbitieria, 
fin >egla, ni medida, ni método. 
Ficción cuento, novela; cosa de 
pura invención, raigo ingenioso, 
pensamiento elevado, 7 así.a di­
ce: Las fantarins de Ion poetas, 
de los músicos, de los pintores.

Es cierto que todos los soñadores 
tienen fantasías, pero por mucho que 
se eleve el pensamiento, aunque la la 
ca de la casa, ó sea, la imaginación 
traspase los límites del mundo real, 
del mundo conocido y se pierda en el 
laberinto de lo inexplorado, dé lo in 
visible para la investigación humana, 
por mucho qne los soñadores sueñen, 
la realidad de la vida supera siempre 
á todos los delirios de la imaginación 
mas calenturienta, sea en el terreno 
quesea, lo mismo en los insondables 
abismos del dclor, que en los pa 
raisos de la felicidad; cuanto inventa 
el hombre en sus horas de aluci­
nación es siempre pequeño, es ver- 
daderamente m'scroscópico, en com­
paración de los hechos reales que 
se hin ido sucediendo desde la no­
che de los siglos; y por si no fuera 
bastante el desenvolvimiento de la 
vida en sus. múltiples mai ifestaciones, 
ha venido el Espiritismo á ensanchar 
los horizontes de nuestra existencia, 
descorriendo los velos que ocultaban 
las tierras prometidas en las cuales 
k)s hombres tienen que encontrar á su 
debido tiempo, el premio á sus traba­
jos y á su buena voluntad.

Por el estudio del Espiritismo, sa­
bemos que en todas partes la vida in­
terroga á la muerte y la muerte tes 
pon de,y al responder la muerte ¡cuán> 
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tas cosas se descubren! y cuántas o- 
bras humanas pierden todo su valor, 
toda su belleza, ó todo su horror y su 
esp nto.

Las religiones todas han rivalizado 
en maravillosas invectivas para pin 
tar con vivísimos colores los infiernos 
de los réprobos y los cielos de los 
eligidos pero.... qué son esos lu­
gares de tormento, y esos parajes de 
dicha perpetua p*ro  inactiva, compa 
rados con ’os infiernos de los remor­
dimiento» y la íntima satisfacción de 
un a'ma que hace el bien por el bien 
ikiS'TH ?

Vreo que fué Campoampr el que 
dijo que: Ante la horrible tempestad 
del alma, las tempestades de la mar 
qué son?... .Y es verdad; el alma lu­
cha con sus recuerdos, y éstos toman 
forma y adquieren color y vida y pre­
sentan las imágenes de las víctimas 
inmoladas en aras de nuestra sober­
bia, de nuestra ira, de nuestra intran 
sigencia, de nuestra perversidad; no 
se necesitan ríos de fuego para sentir 
el dclor irresistible de una quemadu­
ra incurable, plomo derretido circula 
por nuestras venas, todo cuanto ñor 
rodea nos martiriza y nos abrasa con 
su calor.

Siempre la fantasía ha sido impo 
tente ante la reali lad; pero des­
de que la comunicación de los espí­
ritus se ha vulgarizado, ha concluido 
su efímero reinado, porque ningú i 
soñador ha consegi lo ponerle al ni­
vel de la realidad; ni en los antros del 
do’or, ni en los templos del saber, ni 
en los vergeles donde brotan las flo­
res que no se marchitan jamás.

Cuando se comunica un espíritu 
elevado, y pinta con vivos colores 
los mundos donde habitan los gran­
des obreros del progreso, donde re 
<iben instrucciones los Redentores 
de los pueblos, donde se unen espíri­
tus afines y forman familias de seres 

amigos, esas familias amorosas, de 
las cuales no hay ni un ejemplar en 
la tierra, familias que se adivinan los 
pensamientos, que se hablan con los 
ojos,que se complementan los unos á 
los otros, que la gloria de uno es.la 
gloria de todo», que se aman, no con 
ese amor egoísta con que se aman los 
terrenales—que cuando dos seres se 
quieren, sólo viven el uno para el 
otro, sin pensar en los demás, sin 
ocuparse ni mucho ni poco de sus her 
manos, porque les parece, en su pe 
qneñez de miras, que no tienen mas 
obligación que absorver para sí y su 
bien amado todos los deleites, todos 
los placeres, todos los goces de un 
amor satisfecho, de un amor corres 
pon dido, de un amor exclusivista, de 
un amor.... ¡que no es amor! es la 
poesía del egoísmo. Eu los mundos 
donde habitan lot grandes obreros 
del progreso, el amor que sienten 
aquellas almas, se asemeja á la luz y 
al calor que dan los soles, al rocío vi­
vificante que prodiga la aurora, á la 
brisa que agita las frondosas arbole­
das, allí se ama á to lo lo que alienta, 
á todo lo que vibra,á todo lo que pal­
pita en la creación, sin que sufra el 
menor menoscabo el amor ínti no de 
las almas, porque éstas se alimentan 
del amor universal.

Ah! ¡qué bren pintan los espíritus 
esas moradas donde los seres se en­
grandecen por el estudio, por la ab­
negación, por el sacrificio, por el 
amor, por ese amor que disculpa to­
das las debilidades, que tolera todas 
las torpezas, que cubre con el velo 
de su indulgencia todos los defectos 
de los ignorantesl

En todas las historias amorosas\de 
los amantes de la tierra, no hay un 
solo rasgo de ese afnor que pintan 
los espíritus que reina como absoluto 
soberano en los mundos habitados 
por los Mesías del porvenir.
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La realidad de la vida eterna ha 
derribado el trono de la fantasía, las 
poéticas mentiras no tienen más reme­
dio que descender de su alto pedes 
tal; la verdad es superior á todos los 
delirios de los poetas, de los músi 
eos, de los pintores, de los esculto 
res, de todos los artistas qu-» han bus­
cado en las regiones del arte la savia 
de la inspiración. Los espíritus en sus 
comunicaciones hacen un llamamiento 
á todos los hombres, diciéndoles: 
•Trabajad! ¡Avanzad! ¡luchad por la 
manumisión de los esclavos^ por la 
libertad de los oprimidos! por los de­
rechos de ios vencidos! y sobre todo, 
amad incondicionalmente á los bue­
nos. por agradecimiento, y á los ma 
los, por compasión.

Amalia DOMINGO SOLER.

A los anti-espiritistas

Vosotros, que dudáis y echáis tanto 
de los que ^profesan la sacrosanta 
Doctrina espirita, solamente porque 
teneis todos la idea, que en el espiri- 
tismo no existe nada má - que locos ó 
maniáticos, decidme: ¿qué entendéis 
por espiritismo'1 Me contéstareis que 
nada, pues jamás os habéis detenido 
ni un minuto á hojear ün libro de esa 
filosófica y moral escu-la, origen del 
adelanto y civilización'de los pue 
blos; sino hubierais perdido el tiempo 
miserablemente asistiendo á otros 
cultos de distintas religiones,solamen­
te llevados de la curiosidad de ver tra - 
jes hermosos y oír cantos alegres que 
á nada conducen, con un .poco de es 
tudio quizás fuérais espiritistas; pues 
todo el que ‘ 'busca encuentra" de sa 

i bios es el estudiar, “solo el necio ri- 
i diculiza lo que no co nprende..”

Mucho ganaríamos si log àramos 
: despertar la curiosidad deesos excép- 
i ticos que de todo dudan y á todo apli 
\ can su sarcàstici burli; nosotro’s po- 
í dríamos decirles; reíos cuanto os plaz 
i ca, pero sed Ióg«co3 siq nera por un 
! momento, y prestad vuestra atención 

á lo que os es desconocido; ¡quien 
í sabe una palabra, una ligera frase, 
i pueda tal vez inundar de una luz tan 
; viva vuestra al na que os d^je entre 
i ver un mundo de verdades que ig 
! norais!

Dii llegará y no muy lejano qne to 
dos aquellos que critican y vociferan 
en contrade los principios espiritistas, 
vengan á nosotros con los brazo? abier 

: tos, diciéndonos; ¡ Hermanos:¡en que 
error nos encontrábamos cuando cri­
ticábamos la Doctrina de ustedes! 
hoy que hemos leído un poco.Astamos 
convencidos que es donde existe la 
verdad y donde se adora al Padre sin 
ostentación ni falsas investigaciones 
¡Cuánto sentimos el tiempo perdido 
en puerilidades y falsías que á nada 
tienden, sino es á trastornar nuestro 
espíritu y á vivir completimente ma­
terializados en este Pianeta! Y noso 
tros les ¿iremos; J »más es tarde 
cuando el arrepentimiento ei verda­
dero!

¡Ay! de los que no vengan hacia á 
nosotros y hayan faltado á la sagrada 
misión que traemos á la tierra, que 
para ellos será entonces el llorar y 
crugir de dientes!

Antonio CABAÑAS OLIVERAS.

Arecibo, Junio 26 de 1915.


